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2 F. JOWA CERDA 

Esta exapcibn. esta diferencia fundamenbf'cn un ri@ fune- 
raria fhay otras, pEtm no es &te rr3 lugar pura insistir acerca d~ 
ellas) necesita un wmentaria prtt~b, p u ~ s t a  que no pdernos ha- 

_ bJnr ni situar toda 1 5 ~ 3  mataríales del Bmtnce! inicial, sin hacer 

r. 
~ Q a ~ V o i ,  C%i&@Uh> 

erlusifm a estas diferencias rad3icates que eneonwamm entre. Ea re- 
gibn lavantina y el resto de! ta Penlnsula. 

Efi primer lugar, el &ea gm~rriirfim de b s  errterrarnien#s en 
cueva del Bronce Inicial se extbnda: poco rnbs lo menas desde IQ 
regi6n de! Valle baja del Ebm hasta la rana lirnitrofs entre Ias 
actuales pravincías de AlrnerFp y Murciap4 mulsondo uno fato de 
tierra que afcanza las rebrdes montailos@s de la Meseta cñcte- 
Iluna y aún profundiza en e110 po~ibleimente. Es esta, precisamente, 
la zona libre de rr~lnstrucc'iones megaiiticas. Fen6rneno &$te harto 
w r i ~ m  y, por t?f nomenw, dificil de axplicdr, Pera que indudable- 
menteie' rdprestmta una difefsncí~ radi.$al dbl 'cerkinanidf feineri3ri0, 
para jistifimr la GWI habró que tener en cuenta, par uno, 
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perdu~tf~iacyi+s al.i.urtifea ptiaplas dmtq & la misma regEh, par. 
otro, urnas posibiilldad~s gmeral~s 3s VIYQ, qu9z& distintas de 
que. rrsfnakzn ,bentmo d-p fa zcma m ~ a l i d t a ,  : ,, - 

tli9tbrica y rq~tura~rne-n~ @S@ Xróna na-mgaiitica parscti! m- 
rresxmderse, m!m pqu&s zpnBs, m la regl4n ia ter~lbria,pro- 
pi-xlr del. A r t ~  Rupestre Levmti tw.  SS& +ec~~tci.i)n feli~itari~I1 @P~CI  

4l&acrrne$ a supenar la amisteneia elie ~ ' ~ . t r e c h ~ i  la= wlkirabs en- 
tre IQS citadas pintums y los eriíterrnrnimW m cueva3 &f b m  
inicial Jwant j l~~ ,  Indiscutiblementei la hí.pbB!4~ &e% trabaje que can 
r r t l l ~  se pwde forrnlllar es atrayente y sugestha, mb~e & twSBfl- 
d s  en eumta que e1 Artie Rupske Levantino tkrm su e E c l á n  
craml6gic;a an disusi& y por 10 que &@mw (2) no parme que 
pueda h~$$p.sa d~~~rmIIo;do di3ntr~ del kmtedo. "Mesol it$a", P~na 
p a r  sl mmcnw ¡la escasez de datas d~ InwsYi~ación, que pu@a 
ran laumfnístmrnos al@n elemnto de jwlcb, bíain platpnte. Nba 
powma3-s ninguna h s a  en la que cinienbulr las n&@sarias relwio- 
nes y a m p n r a ~ ~ w ~ ~ ,  que ms permita dmarr~l lm la hipbt.e$is b.e 
la cotna~ncin de los puetulos I(avqntinas Al Br02nx;e inl-srbf aion !m 
que elahram las pinturas rtlpwwes al alaire libre, Apa~tr de lo 
%~ínci$oncia da áreas 5610 p+rnanai afiadir. -8 ambas puebtos erdn 
caza$gras e in~lusb hay alguna @sana en aquellas pinkuraai;, que 

Pera pcw el momento terrems que m'l~Ri;t.;QJm mn pensar en que 
tales t:@Iaéion&s fuemrt posibles, er tersar &a ID que la investigatibn 
n a  rmervs%. 

En iegusldo lugar, es irrteragante Iwaer natar que junt.01 a ts 
falta da magalita dentm de la rsgih sudlwanflnq pDdenas ob- ' sewar una gran pobreza & hal lag@~ de wam ica+np&ifgrme, fa 

W B ~  ds r~ l twe .  prs3: Fletchr (4)&. h n q u g  m cr&- 

las grandes cunstrucc+nes megali$icps y pmm- 
mi e+an&n par lasi t e r r iwr~4 ptrapanirlsplgrtq~ 

m03 .d@ aceptaq que m b  #leqqnm& wiq Ip% 

-= 
a (2)' k4&e'uh'wirdeiad~ $stlrefia drn:la w@stii;n en L, PER¡C* CAKIA: 

. $La &@O R r ~ t H w 8 ,  &rer?Iaou, 195Q, e. EO-8 y s. 
Q BASCH:4 "Ef awac+p ~ J - I  @nf;lrcrs rwma 4a &@u! 
E%tudir?s f l&cqa,  (ia-ri¿ar 1852, 

b%CSCH: "Las 'piot~t~c& rupmB+re~ kvcn~ingo,'*, ~itblicacia~& I I  
nacbnal ,de cfee&i .lar&%dria -y PmbhUXrias, M~Bvsd, 

'FLETGHER VAL&: U L ~  ' & U ~ w Y 3 ~  de (. tadera *'ddt'W'Ltb 
- d ~  PreHiWia-Leyoh~iri~, Vi; 'Menda, 3 Y%$, p&. 
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exponerltes de un gran moutirnisnte mlmral de 
nitm, que si bien ariginadm g~crsiblementg #n 
denrnia, *nvx $&muestran la actissidd mw&ra da 

RStd mundo arimtal san muchas y muy divarws. 

dé CKEC3rm, tipos c~rdrnicas1 Id4;)Ias awla 
claras apartaciirrtes d ~ l  gran -faca cultu 
dadi e015 data nos demuestran amplios 
pises que fadlitut-m la ariagciafi dfs Ias 

arnalinqdo. 

arquitectura funeraria (y 
to a9i una agricultura da 

-M- -  
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bie'ron de ser financiados por sociedades estructuradas autorita- 
riamente, con sist'emas políticos, religiosos y sociales oon cierta 
complicación, necesarios para la ordenacih de una economía de 
explotación minera. 

Todo lo contrarío debía de ocurrir en la región sudlevantina. 
En ella no se ~~onocían yacimienros de cobre o de plata (salvo la 
zona d,e Cartagena). Por lo cual no existía la posibilid'ad de com- 
pletar la economía agrícola, en la que basaban exclusivamente 
su vida, con las aportaciones que suponían las explotaciones mi- 
neras en cel Sur. En 'el Levante pred~omina la vida agrícola junto 
con la caza y la posible domesticación de animales. Por lo que 
sabemos del. poblado de Navarrés (5), parece ser que la región 
sudlevantina en aquellas tiempos se mostraba pródiga en tierras 
pantanosas, cosa que no tiene nada de particular si consideramos 
el régimen torrencial y de alud acuático de sus ríos. La actual 
Albufera poseía una extensión mucho mayor que la actual y eran 
frecuentes en las tierras del interior la existencia de zonas panta- 
nosas o cisn peque5as lagunas, como lo demuestra el mismo po- 
blado de Navarrés, en el reborde más bajo de la Meseta, junto a 
una antigua laguna (también en las tierras altas de Alcoy, Ali- 
cante, existe una partida llamada Llacunes = Lagunas). Por des- 
gracia conocemos muy pocos pobladas levantinos de esta época, 
pues el #de Campico de Lébor (Totana, Murcia), reviste unos ca- 
racteres especiales en cuanto a medilo ambiente (6). 'Pero por la 
situación de la gran mayoría de las cuevas funerarias, que se ha- 
Flan casi siempre a media laldera y en parajes próximos a fuentes 
t. rí,ós, es de suponer que los poblados se ,encontrasen bordeando 
las tierras llanas y pantanosas, c~osa a la que conviene también la 
mayoría de los materiales recogidos que nos hacen pensar en una 
agricultura de tipo hortícola, tal como puede desprenderse del tipo 
de "habitat" de Navarrés. 

Si las zonas de las grandes necrópolis tienen una economía 
fuerte basada en la agricultura 'extensiva, la ganadería y la mine- 
ría, el resto de la población peninsular que se enterró en las cons- 
trucciones dolménicas fue esencialmente pastoril, así como e] res- 

(5) J. CHOCOMELI GALAN: "Lo primera exploración palafitica en Espa- 
ña", Archivo de Prehistoria Levantina, 11, Valencia, 1946, pág. 93. 

1, BALLESTER TORMO: "La labor del Servicio de Irivestigación Prehistórica 
y su Museo en los años 1940 a 1948", Volemia, 1949, póg. 77. 

(6) E. DEL VAL CATURLA: "El poblodo del Bronce 1 Mediterráneo del 
Campico de Lebor, Totana (Murcia)", Cuadernos de Historia Primitiva, I I I ,  Ma- 
drid, 1948, pág. 5. 
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to de Ila pblación del interior de la Península, que siguió viviendo 
como en los tiempos neolíticos, siendo la caza y la recoleccibn de . 
una bgricultura pobre los elementos básicos de su suste~to, EstU 
diversidad de tipos de organización social y de formas económitas, 
puede explicarnos en cierto modo la vaguedad que acerca del origen 
del vaso campaniforme tenemos, ya que 'indiscutiblemente fue 16 
creación de pueblos de vido semisedentaria. N,o podemos dejar de 
admitir los posibleselementos orienltales que obraron en la creadf6n 
de $al tipo cerárnico. Indiscutiblemente hay una gran "resonanda 
de motivos y tipos orientales en toda la cerámica del Bmnce in'fcitd 
hispánico, pero algo hemos de conceder al genio español y les pa- 
sible que la técnica de la decoración campaniforme sea un trama&- 
to de la técnica de la decoració~n en madera, pues s i n  'eluda alw- 
na, aquellas poblaciones semisedentarias, con gran priep@ndem7~'csk 
del pastoreo, tendrían, a no dudar, vasos de madera en lo$ euq3aS 
posiblemente hubiesen practicado una decoración. Pew &%*-!S& 

. también dentro de lo puramente hipotético. 
Por último, nos interesa hacer observar que . e l ' á r e a ~ g ~ & i i  

sudlevantina de los enterrami'entos en cueva v i e n  a s#p 
en cierto modo a la región que a fin'es del Paleiolftjea 
ocupada por la cultura que hemos cd~enominada Epig 
éste también un fenómen~o sobre el cual nue-strd I ~ % & @ W , f i &  
escasa, pero que vzll aclarándose a medida qut p~&&ha@k+&+* 
su .estudio (7). Ello impli-caria 
blación lo suficientemente uni 
en el  de pueblo) para permitir dede 
sistencia cultural encuadrada dentro de fá 
nales, que no obstante la aceptación 
continuó modelando sus formas cu 
propíos y peculiares. En 'este sentido 
do en su magnífico estudio de la p~ 
la régrón valenciana señala el pre 
rráneo grácil, al cual se úne el t 
rránio, de mayor tamaño y máP 
lia, señalando además la presen 
de rasgos cromañoides. Lo cual implicaa S@ perduración dentro de 

.\ 4 
(7) F: J ~ R D A  C v D k  " ktiewse en la Espaiia medi- 

terránea", Caesaraugustb. 4, v. -n- . - <,a z 7 

1 (8) k, FUSTE-ARA: 'et1E6fw J* :105 p&btador*s Neo-fjiie~fí- 
ticas .de la RegiDn Valewciarlqli, *VqTios del SeiyíciÓF1d+* !ea$&" 
tigación Prehistbrica de la.&crna. nci.1; nrirn. 20. Vbleocia, ídg 
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la población sudtevantina be los tipos paleolíticos, a los que se su- 
perpone el humbre mediterráneo de tipo grdcil y poco robusto, a! 
que se añade el hambre eurafricana de gran ascendencia en el 
Próxlmo Oriente. ,Así, pues, 10s supues~s de la formacióri de la 
pob1ació.n sudlevantina hispánica vienen a señalarnos la existencia 
de una cierta "unifarmidad" en su composición, la cual aunqJe 
puede extenderse a l  resta de la Península, m llega a las regiones 
nórdica9 de la misma, donde parecen predominar los tipos braqui- 
céfalas. Sería de gran interés poder Ilegai. a mayores precisiones 
en cuanto a la antrqmlogía de estas poblacíon~es e inclum poder 
llegar 'a distinguir a las verdaderos pueblos pastores, cuya trashu- 
mancia implicaría una mayor variabilidad, de 16s pueblos agrícolas 
de las' fajas costeras, aunque creemos que será problema éste de 
dificil y compleja investigación. 

De tados d o s ,  estos problemas de poblacitin, geografía, me- 
dio ambiente, substrato cultural y étnico, etc., tienen aún mucho 
campo por desbrozar. Hemos permanecido demasiado tiempo 
aferrados al esnidio 'de los ,elementos arqueolbgicos, separándolos 
en ciertp mada del mismo hombre que los creó, el cual ha venido 
a parar a un segundo términa, Si  la nueva srientación'de la Ar- 
queología auxiliada por las demás ciencias históricas puede hacer 
que S& estudie nuestra Edad del Bronce desde pwnws de vista ex- 
~lusívamente históricas habremos ~wnseguido un gran objetivo. 
La Arqueología sin el hombre no es nada, sino erudición. 

LOS ENTERRAM l ENTOS 

La excavación de la cueva se realizó dívidiéndola en sectores. 
tadh uh0 de ellos fue excavado sistetiáticamente, rebajándose lo 
tierra @r capas, de distinto espesor, de acuerdo con las grandes 

que ihterrumpian los estratos y que dificultaron de un mado 
6xtrarrtdinario Ia excavación. El Sector se demminb a lo' parte 
'de la 'entrada. El Sector C se encuentra debaio de una abehuro 
nbfúrol 'de lo cuwb, y a 'cm-tinuación del E. Giuen luego los &c- 

L/,  0 ,  
fores A y B, ambos en la parte central de la cueyb, a wntinuacibn 

" $ 2  

'del "C$ limitando uno c& otro.' ~inalmente nos encontramos con 
el Sector D, que se halla situado a continuación del A. La meva, 
como puede verse en la planta que ofrecemos, tiene 'una brma de 
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manga y es una oquedad de tipct cárstim muy antigua rI>rmoW en 
el sentido de la diaclasa (véase la fig. 2 del trabajo citado en la , 

nota 1). 
A pesar de que la cueva fue objeto de numerosas r&1;1s&s aam 

tes de nuestros trabajas, sien& una de ellas la que dio pi% pPa 
que el Servicio realizara en ell,as excavaciones metódicas, m 
demos hablar de que existiese una gran remoción de ti,err-a, gadv;~.  

en algunos puntos de la superficie que no llegaron a interesar ' f w ~  
malmente a l  estrato del Bronce inicial y el sondeo realiza& 
Martí Garcerán en la parte correspondiente al  Sector D, en &II&& 
con toda seguridad los materiales salieron con poca garantfa 4s 
no haber sufrida remociones. 

'Debajo del nivel ibero-romano estudiado p r  Fletcher (c)), S@ 

encontró un gran nivel arqueológico que pcbr sus mtateriales hn de 
ser incluida dentro ,del Bronce I o Bronce inicia! hitpbnico. Fh el 
corte esquemática que d e  la cueva publicamas (fig. 2.9; pu& e&- 
servarse la extensión de este gran nivel prehistórim, entre cuym 
tierras nos encontramos con una serie de enterrarnieat~s rnMp BB- 

. 

mejantes a los que ya se cmiocían en la región Iewm4ita@.,& 1-a 
misma época. 

El estrato arqueológico estaba formado por tierri 
calizo-arcillosas, entre las que afloraban num~er-s; 
dra y cascote calizas, prducto de desprendimiem'tm 
cueva que nos dificultsinon sucesivamente la e x c a u a ~ ~ t & ~ ~ & ~ ~ ~  
ma. b s  enterramientas bien se ,encontraban jua& 8 kw ~~ 
des de las paredes, bien bajo los huecos que h&&bm b@ gfw~des 
lajas de piedra caídas, o se hallaban r~od~eado~ $E pi4m$, am18 
dándoles protección. La tierra que se enoon4rab.o jan* a 10s que 
'p~demos Itamar "paq~~etes funerarios" era xiampm sl$ cal~ración 
mus oscura y parecía contsner gran wntidqd de materia ~orgó- 
nim, , . 

Los paquetes funerarios ofrecían qIgqpi~&,.fslol.ifimhridades de 
disposición qule conviene puntualizar. Los restos óseos se encontra- 
ron por lo general agrupados ,en pequeños mon&nes o "paquetes", 
mientras que los utensilios u objetos, que formaban los ajuares,. 
se hallaban dispersos por la zona próxima al "paquete", pero rara 
vez en contacto dinecto con él, sino en sus cercanías. Estos paque- 
tes estabañ in$egraCfos por huesos humanos recogidos y amontonq7 
dos con cierto desorden. Con frecuencia alrededor del cráneo se 

P 
. . 1 . .;t<ik 

m 3@. FLETCHER VALLS, lbc. cit. en nota 1.. 
. * 

. . 
* ~ 6 % - -  
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abservó la presencia de hwsm largos rotos y 
den determinado. fue también un h 
rpmdíbulas sueltas e inclusa varias íun 
fue norma general encontrar k wrámicq' 
mentada, hasta el extremo de q ~ &  m 
ningún cachrro, 

,Todo ello nos índuce a suponer que 
la Cueva del Mal Paso nos enoontr 
dos ehpas. Es decir, que lo que hemos encontrado en el Mal P 
son unos segundos enterrarnientos, 
una segunda fase del rito funerario. 
locación de lqs huesos, la situación anómala de los ajuares y I 
rotura y dispersión de los.vasos .cerámicas funsr&ri;o-s. IF'demos 
suponer la existencia de una pr:mera etaba, dur-nte la cual se 
verificó la deposición del cadáver con el ajuar. p o s  funerarios 
en algún lugar destinado a la putrefacci6n a 'k$%scarnación del 
mismo. Pasado algún tiempó, con tos 
rno se haría un paquete, que se deposi 
&se los restos del ajuar y los fragmentos de 
ción pudo haberse realizado dentro de 
fases, por lo que parte d.e los ajuar 
sería robada y de-se~uro que la cerámi 

Es posible-que nuestrosL puntos de 
que ocurrió p n  aquellos enterramien - 4 

En todo caso este tipo de entet- 
de los pueblos con agricultur~ r 
puede corresponderse poco más .que nos muestran 
10s hallazgos del Mal Paso. Es'e es:a& se aviene con 1.0 

que los etnólogos denominan ~ ~ t @ q l e o  al, de las Dos Cla- 
ses, o de las Máscara3 (1 0). A i n a u b ~ ~ ~ i i a r i t m  de esta etapa cul-  
tural mnviene también la ergologla d4 los aj&res, que nos da a 
conocer a un Pueblo que come f& agficultu+ y los progresos de 
la cultura agrícola (hachas, dier(i.s de! hoz, ~ r ó m i c a ,  etc.) y que 
a la vez practica la caza (las nubrrro&$s y t a s  de flecha encon- 
tradas) y es posible que conu>cies& 14 ganqleria, aunque los restos 
de animales doméstik que p o ~ e a ~ ~ s  .ncj e a n  demasiado convin- 
centes. Tal tipo de vida- les vino impue&i1 por la misma región en 
donde vivieron : zon 
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d, t.p decir, .pxy m& ics m& 
Ea m un gran ckmrdm* de &l. 

qg$omcli6m a mnfcSéin ~ e f ~ ~ l d e  de p 
m d ~  rdpIWm4e efn ~iih&. @jz& pw 

de ede' paquete se wicaratrarm m m 
napnwle- , . 

, ~ W Q R  e; ~n capo - ,  5- de este sq&$ 
de 1'10 m. hollamn en sl centro del t* 
de las paheo as enaytrS M ~ I U B V D . ~ ~ ~  

núm. 51. Qed'otirm, r(>k, ia pu$o mwger&$ 
$a no&'$ ptam &I $rafiml qa&m d y  

i w a w  bfp@# lq 
A Fa mkmo u1tu~a.y una dismcia 464 

7 .? 

que a c h d  de describir, siguiendo lp. - PP 

d& una. Mveda nrmona fmsrnatd?: 

ario (fig. 2) 
pues* que 

isu alveddar 

$&, '!paquete<' 
I cueva, apare- 
~shk :cantinu i - 

dad WFI ~ r ~ ~ a s ,  cnirQue m fGd tfpico montón 
~ 0 5 1  fe ?%i~'rsW, tmas hw~s% Iw@%s C P l ~ ~  ib dfiservación 
&. 6-, -niir** 4)n 
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Pam. De seguro que el nYmero de enterrarnientos fue más ,nume- 
rox, que el de Ips cráneos encontrados, puesto que, como hemos 
visto; hri cada paquete existía la posibilidad de que los hu~esos' que 
lo integraban perteneciesen .a varios individuos, que por el núme- 
ro de mandíbulas encontradas podemos cifrar provisionalmente en 
unos diez. 

Coma hemos expuesto al principip, este tipo de enterramiento 
en cueya y en "paquetel'es frecuente en toda la zona sudlevan- 
tina y no vamos aqui a extendernos en su enumeración, sobre todo 
teniendo en cuenta que recientemente se ha hablado del tema en 
trabajos muy interesantec, en 10s que se recoge la bibliografía ac- 
tual, aSí cómo los numer,osos yacimientos conocidos en el día (12). 

LOS MATIER I ALES 

Los dispersos ajuares enc~ntra~d~os en la cueva del Mal Paso, 

t ' 

aunque reflejan sin duda alguna agrupaciones características dte 
objetos encuadrables dentro del Bronce inicial hispánico, no son 
excesivamente rioos y abundantes, en relación con los hallazgos 

. 
realizados en otras cuevas levantinas de! mismo tipo: Faltan los 
objetos de metal, observación que ya realizó Ballester Tormo (13) 
al estudiar los enterramientos de Cami Real de Alacant. Es éste 
otro dato a tener en cuenta en la cuestión de los segundos ente- 
rramiento~. 

En la siguiente exposición de materiales no hemos seguido 
ninguna sistemática especial, aunqu~e hemos procurado disponer- 
los dentro de un cierto orlden. Utensilios de piedra, de hueso, ob- 
jetos de adorno y cerámica ser6n los apartadios en los que quedan 
comprei?didos todos lbs objetos que vamos a estudiar. 

l .  OBJETOS DE PIEDRA 

Podemos agruparlos en dos secciones: A) Piedra pulimentada, 
5) Piedra tallada, ya que ambos tipos están ampliamente represen- 
tados. 

(12) D. FLETCHER VAYS; loc. cit. en nota 4. 
(13) 1. BALLESTER T O M O :  "Lo covacha se~ukrol de Comi Reol, Albaida", 

Archivo de Prehistoria Levantina, 1, 1928, Valencia, 1929, pág. 31. 

- W -  

. 
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A) Piedra pulimentada 

1 .-Hachas-*Se encontró una de ofita y sección ova! (fig. 3, 
1 ), que ofrece por su perfil cierta tendencia a azuela, en el .Sector 

P' h n '  
Fig. 3.-1, h~clia; 2, azuela; 3 y 4, acoplos. (T. n.) . id 

E, capa 1 .". Otro ejemplar de hachita, de sección a p l a i w d d - ~ ~ ~  
ma tflpngular, cuyo aspiécto es la de:ser ~ n ' ' o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ k ~ d  (rtbi'3, 
2). re halló tamb'ién en el Sector E, =opa 2 . : * r i ~ - ~ . d $ - h & 1 ~ ~ .  
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2.-Esmplos.-Se encontraron dos ejemplares en el Sector E. 
El primera (fig. 3, 3) es de ofita y sfrew un borde cortante m 
escasas senales de US6. El segun& (fig. 3, 4), algo mayar lque e l  
anterior, es de fibralita; fue hallado en la capa 5.; Sector E y pre- 
senta el borde cbrtan+e muy desgastado. Estos dos tipos que co- 
rrientemente se incluyen entre las azuelas, nos parece mejor can- 
siderarlos m10 escaplos. 

3.-Brazalete.-Dentro de l  Sector E, capa 3.1 se encontró un 
fragmento de brazalete tallado y pulido sobre piedra de mármol, 
su sección es apr~ximadamente semicircular, presentando el pla- 
no diametral al exteriar (fig. 4, 3). 

Mg. 4-1, ,paleta (?); 2, ditsador; 3, fragmento de lmmjlete. CT. n.) 

4.-Paleta. - Incluirnos dentro de esta rúbrica un objeto de 
piedra aredisco y forma rectangular con los ángulos rethondeados, 
de sección aplanada (fig. 4, l ) ,  fue hallada en la capa 2." del Sec- 
tor E. Se trata, sin dudo, de una pequePiu paleta de ~tocadur, dege- 
neracidn de los tipos primitiuos y ~riginarios. Corrientemente. hu- 
chaa de estas piezas, se incluyen dentro diri los'a-lhadores, pem 
6 s m  suelen ser más alargados, por lo que creamos que esta pieea 
debe de ser consideraddi más bien cQmo uno'pequeña paleta dk 
tocador. 
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5,-Alisador. - De piedra arenisca se encontcó un peque60 
ejemplar, de fotma alargada y sección oval. aplhnada, en el ,Seci 
tor E, capa 7." (fig. A, 2). . 

&mo~ puede ~bservarse, todos Iris. materialles .que afrecen puli- 
mento fueron encontradas en el Sector E, rnierifms que en el resto 
de los Sectores excavados no nos fue dads, enaomtrar ningBn tipo 
de pieza qpue pu'diéramos incfuir dentro de este ap@rtado. Ello es 
bien significativo y a nuestro entender se trata dia qu"~ el ajuar o 
ajuares del Sector E, pue'den ser alga anteriores-p lbs dd pesto. de 
la cueva y que a medida de que los enterfamienta ,S fu~slerorr.veri- 
f icando en épocas posteriores van predominando los a l ~ e r f t w  de 
cazadores y pastores. 

8) Piedra tallada 

1.-Puntas de f l e ~ h a ~ ~ E r l  las alrededores de tados los ente- 
rramientos aparecieron varks lotes de puntas de flecha. Su nú- 
mero total es de 40, de los cuales s ó l ~  hemos representado 36, pues 
el resto son fragmentos. Atendiendo a su forma las {hemos agrupa- 
do en: a) de pedúnculo y aletas; b) romboidalec o de base en án- 
gulo. (El primer tipo e$ claro y acerca del mismp apenas hay diver- 
gencias en la descripción y calificación de los piezas. En e l  segun- 
do las apreciaciones varígn y los autores multiplican las 'donomi- 
nociones y los grupos, sin tener en cuenta que el denominador 'co- 
mún de todas ellas es el de ofrecer la base en ángulo. Nuestra 
clasificación no pretende ser mejor que las otras y sí solamente 
simplif icadora. , d 

a) De y aletas. En el Sector E se encontraron cfn 
abundancia. Una fragmentada en la capa 1 .' (fig. 5, l ) ,  en la capo 
2." se hallaron una con el ápice roto (fig. 5, 2) y otra can las ale- .. 
tas incipientes y rota en el ápice (fig. 5, 3); de la capa 3." hay un '' 
buen ejemplar (fig. 5, 4) algo osim6trico y en 16 4? o$r&'iki el 
fragmento de otra gran punta (fig. 5, 5) por desgracia muy inm- 

.% 
pleta, y otra con aletas rectas e incipientes (fig. 5, 6);  idwh m 3 
la capa 7." .encontramos una punta fragmentada en el dpice ya$+ q 
ta  derecha, incluible dentro de este tipo (fig. 5, 7), 

. En el Sector C se evcontró un =lo ejemplar fragrnentam m 
ji 
n 

el ápice y en su afeta derecha (fig. 5, a), dentro de la capa 4.". 
En el Sector A se hallaron una punta asimétrica en lo c@ipd&:,*. - 1 

i 
(figura 5, 9) y en la parte inferior, capa 6." del Ss~tot' A S 8 ~ ~ ~ + & r i  J 

del A y del B) hgbia otra punta con la aleta Irquiwda 
(fig. 5, 10). 

- 30 + 
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1 " 

a a. 5.-Pun%m de ñedw de pedfmculbx y aletas. (T. a.1 
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,El Sector D ofreció en su capa 5.1 un ejemplar con ápice icos- 
célico muy pranulnciado (fig. 5, 11); en la 6.", un fragmento de 
ápice y dos buenas ejemplares (fig, 5, 12 y 13), con roturas en el 
ápice y aletas; en la capa 8." había un ejemplar con aletas rectas 
y ligeramente asimétrico jfig. S, 14). 

b) Rombaidales a de base en ángulo. Este tipo, como yo he- 
mos indicado, se pr~esta a ser interpretada dentro de múltiples va- 
riantes, que van desde la base en ángulo al de muñones, pasando 
por el  netamente romboidal. (Paro nosotros la punta de muñones 
es una variante de la d e  aletas y pedúnculo. Así que los dos gru- 
pos en que dividimos estas puntas de flecha en realidad s6lo son 
un solo tipo. 

En e l  Sector E, capa 2.1 se enmtró una punta de forma ojival 
con muñón y rotura en la base (fig. 6, 1). La capa 3." proporcionó 
tres puntas de tipo rombaidal (fig. 6, 2, 3 y 4)' la última incom-, 
pleta; en la 4." había dos romboidales en las que apenas se inician 
'las muñmes (fig. 6, 5 y 6); en la capa 5." se encontró una punta 
romboidal can retoque periférico, que no recubre la parte central 
de la pieza (fig. 6, 7); la 6." dio una punta lanceolada, fina y es- 
trecha (fig. 6, 9) y otra que es un tipo intermedio entre las pe- 
dunculadas y las romboidales (fig. 6, 8). 

,En el Sector C se hallaron en la capcr 4." tres puntas, una (fig. 
6, 12) con retoque periférico, otra (fig, 6, ,1 1) foliácea y alargada 
y la tercera con mufiones, con posible fractura de la base (fig. 6, 
10); de la capa 5." son &S rpmbidaleo y con muñones (fig. 6, 13 
y 14), otra romboidal y con retoque perifdrico (fig, 6, 15) y otra 
romboidal asim6trica y retoque periférico (fig. 6, 16); en la capa 
7." fueron encontradas dos puntas, luna romboidal con muñones y 
asimétrica (fig. 6, 18) y otra romboidal alargada (fig. 6, 1.7) o, 
podríamos decir, pseudorromboidal. 

En el  Sector AB se encontraron dos puntas rombaidales, uno 
alargada y con muriiones (fig. 6, 191, la otra asimétrica y cbn re- 
toque periférifio (fig, 6, 20), dentrp de la capa 6.*. 

En el Sector D se encontró una punta ligeramente asimétrica 
en su capa 5." (fig. 6, 21). 

Dentro de'la rúbrica de puntas podemos añadir todavía a los 
tipos característioos de estos enterramientos una serie de ejem- 
plares, que prese.ntan ciertas formas que las hacen distintas de 
las anteriores. Entre ellas destaca un ejemplar de punta foliácea 
de base convexa, forma lanceolada y retoque bifacial que puede 
considerarse a ionw,  un ejemplar fuera de serie dentro de. los tipo: 
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corrientes que hemos señalado anteriormente y que tamblbn pue- 
.de considerarse en cierto modo como excepcional dentro dq 110s ya- 
cimientos de Levante (fig. 7). 

Fig. 'l.-Punta folíbea, (T. n) 
'J. 

2.-Punta-raedera.-Se trata de una pieza 'de la capa 4." be1 
Sector C, que por sy forma y tipo incluimos en estu dhminaeión, 
construida sobre tasca de sección triangular, cuya base ha sido 
adelgazada por medio de retoques. Loc bordes se enm.ei&mn am- 
pliamente retocados, el derecho con lascado profW'm%"r ibrlentras 
que el izquierdo lo tiene periférico; el reverso p r e ~ n p . ~ ~ i n i r m o  
un retoque periférico (fig. 8). 

S i  analizamos la anterior relación de punta rrt?rvta;qae exis- 
te una d*istribución muy desigual de Ióc distintos t@o$ @tro de 
los distintos ajuares. 

En primer lugar hemos de observar que las puntas úuieu- 
lo y aletas se encuentran preponderantes en el Sectmrr E, rqimtras 
que en e l  resto apenas existen. En cambio dentra dbI ya&niento 
el mayor número de puntas de base en ángulo y , ~ h i i k l e s  se 
encuentran con preferencia en el resto de los secw@$i E14g;p.podria 
ser tenido en cuenta para el establecimiento de ui&i@gta$puen,- ?S., S 

cia cr~nológica, pero desgraciadamente en el res&& yaci- 
mientos levantinos que con~ocemos, nunca se se.ficil&;$6 &eden- 
eio exacta de los distintos tipos de puntas y, por l o i g ~ d ,  no se 
utilizan como elemenws crtmolbgicos. par b tant0,~&~~~ui~i4rrnos 
hacer valer en el  Mal Paso este argumento de la de&gju~l r w r t i -  
ción de los distintos tipos de flecha, seria nuestra i6bmrvaot6~3 de 
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un interks timitado, ya que no podriam~s llegar mn ella a estable- 
cer un hecho cronológim seguro. De todas modos, hay que tratar 
de estudiar la repartición de los distintos tipos dentro de 10s diver- 
sos ajuares, pues en el Mal Paso y concretamente dentro del Sec- 
tor E observamos no solomente una mapria de tipos con pedúncu- 

étig, 8 -Gran punta raedera. (T. n.) 

lo y aletas, sino que hacíéndonps eco de la repartición en el inte- 
riar de la cueva de los materiales de piedra pulimentada, como 
ya hemas hecho observar, éstos sólo se encuentran en dicho Sector 
E, .todo lo cual contribuye a establecer una diferencia claro y ta- 
jante sobre el resta de los ajuares. El enterramiento del Sector E 
sería para msotros algo más antiguo que las del resb de la cueva. 

3.-Raspadores.-Dentro de esta denominación incluimos uno 
serie ds  piezas cuyas formas oscilan entre las de tipo semejante a 
!as puntas foliáceas hasta las da las lascas con retoques en un 
borde de tipo raspador. Gamo también en el Sector E aparecieran 
el mayor número de estos típos y sus variantes, pos inclinamos s . 
ver en ellos un arcaísmo de procedencia paleolítica b postpaleol'f- 



22 F. JORDA CERDA 

tica, siendo éste un instrumento priopio de los pueblas cazaclores, 
que indiscutiblemente estos hombres del Bronce inicial hispánico 
incorporarían a su utillaje. 

En la capa 1 ." del Sector E se encontró un fragme<nto basa1 de 
un raspador de tipo foliáceo. En la 2." capa se hallaron 5 fragmen- 
tos basales del mismlo tipo, otros dos raspadores sobre lascas ta- 
bulares, con retoque muy t,osco y un raspador sobre hoja de con- 
torno oval, fragmentado y reconstruido, que puede ser considerado 
como una raedera por el intenso retoque de unlo de sus bordes (fig. 

' 

9, 4). En la capa 3." hay raspadores de tipo nuclear, otro spbre 
lasquita foliforme poco caracteristicu, y tres lac'cas raspadores. De 

Fig. 9.-1 -2 2. R&.s~adores ov&Ies.-3: Raspador-perforador.-4: RaedCfa (T. n.) 
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Io 6apa 5."pow&mos un e-jemplar bifacial [fig. 10, 31, .que puede 
ms@erarse cama rasp0d;ar perfkracbr. De la capa 7." tenerribs dos 
hajitas can rsttque~~ @e pueden íncluirsls dsnt~o-de los raspadore 

- 
de hoja poco típicos ( f l g .  12, 1 y 45 y uns de tipa f~lif~rme, frag- 

I 
'menta&, csn sebque. bihcíal [Hg. 10, 5). En la wpsr 9.@ se rem- 
gi6 un rnicrrssro.c-p~or en extremo de h ~ j a  (fig. 12, 91, que nos 

I recuerda tipos @pigrav&f i enfaes. 
L .  

. .  
slk. &O-$ I: i%@@~@m--4& 4 3  5: 4% o 

En el S e q ~ r  C, wpg~ 4.", hoy raspcxb~ folthce~ bffiacial [fig. 
9, T ), que pdrfa mmarse por una punta foliác~a, si m tulrF~?sq dos 
p!an& 44 Iqc~&o &m *el &ice y la 'baai 6e ki pi~za; ;~&psctivo- 
mente; es qui* una de 16-.i e"jknPlar~*5 m& 'int.ereaqnte$. En fa 
mjma ccsipa opar~~cbran 1 o - t ~ ~  dos ejemplares de farmcs m6s bva- 
lade y c;sn Tos plprlms m ks  e ~ t r ~ w '  la 'pieza i f i ~ i g ,  9; 2; fig. . . ., , . ' Pf, ?j f<, 1 .  

- ~ n .  (pi i&wi AB stttp , un i,~$cti ~ t a s ~ o r .  en 4 , .  . . .~ - , * s .  

&;ORQ 3?. 
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'En el Sector D la capa 1 .a dio dos raspaldores foliáceos de tipo 
perforador. El primero de fiorma alargada y sobre hoja (fig. 9, 3) 
y el segundo con 'tendencia a la forma oval, dest~ca el pico me- 
diante profunda muesca (fig. 10, 1). Todavía hay ptro raspador de 
tipa oval, fragmentado (fig. 10, 2) que pudo ser utilizado coma 
raederla. Además, una hoja-raspador poco típica con retaque den- 
tado. 

4.-Dientes de hoz.-Fueron escasos los instrum 
bles en este tipo, pues solomente poseemos dos ejemplares. Uno 
de ellos encontrado en el Sector IE, ca\po Fa, está mn9Truid~ sobre 
Mja  de sílex jurásico cm la corteza en ambas caras de 'la hoja; 
presenta retoques en los dos bor'des a uno y otro lode en k r m a  
de bisel (fig. 14, 3). Estas hojas se c~nsid~rcin como -integrantes 
de las hoces (14) y al parecer hay buenos ejemplos de ellas; no obs- 
tante, los hallazgos en nuestro país son más bien escasos (1 5). Po- 
drían considerarse como hojas-cuchillo rituales, más bien que Ente- 
grantes de las hoces, pero es problema sobre el que poseemos poca 
información, y el hecho de que igemralmente el tipo se admita 
como diente u hoja de hoz hace que lo integremos dentro de este 
grupc. 

El otro ejemplar de diente de hoz, más característico, fue en- 
contrado e n  el Sector DI capa 4.&, ofrece retoque a ambos lados 
del borde superior, que produce sl dentado típico, y también se 
halla retocada la base con suave lascada para facilitar su mejor 
adaptación en la hendidura del mango, (fig. 1 1, 1 ). 

5.-Buril.-De ángulo y sobre hoja, con plano claro de buril, 
aunque pudo ser casual (flg. 12, 6). 

6.-Hojas-esúoplo. - Es éste un instrumento constr~i~do sobre 
hoja aorta, que no remata en punto sipo en borde, el cual en al- 
gunos casos ofrece un retoque d e  u=. La capa 3." del Sector E fa- 
cilitó tres ejemplares can el caracterFs'tico borde superior desgasta- 
do por el uso y e,n la capa 6: del mismo sector se enchntró otro 
ejemplar, wbre hoja de sectihn triangular y retoques de uso (fig. 
11, 7). 

7.-Hojas con muesca.-Comso una perduración de elementos 

., 

(14) L. MONTEAGUDO: "Hoces de sílex prehistóricas. Gtudia de coniunto", 
Revista de Archiv~s, BihlietecoS y Museos, LXII, 2, Madrid, 1956, p6g. 457. 

(15) A los ejemplures citados pw L. MONTEAGUDO, loc. cit. en la nota an- 
terior, hay que agregar otros procedente$ de lo "Ereta del Pedregal", el de la 
"Cuevo del Mal Paso" y el de la covacha de ka "Ladera del Costillo"' de Chiva, 
estudidos por D. FLETCHER VALLS, loq. cit. en nota 4. 
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Fig. 11.-1: Diante de hoz.-2 y 3: Trapecios.+.: Hojita de borde re.brtjado.- 
5 y 6: Hojas con muescas.-7: Hoja escoplo. (T. n.) 

Fig. 12.-1, 2, 4: Hojas con retoques.4: Nlicle0.-5: Xicrorraspador.4: Buril. 
(Tamaño natural). 



propios del Palm1i.t.i~ superieis final nos knmntramm c&n ~@%1 && 
uis ejbplares*que pos&en u n a  mu1?1sens. b erkdntraron en el. 
S e c e  E, que fue 7 m puede ~ b s ~ l r ~ r  el-múa +prCrdigo en ha- 
Ilazg,os y en abmrr~itos arcaizantes. La capa 4.* d'ia zwia iqteaesan- 
te hzaji'ta (fig. 12,21 can si b ~ d e  derecha retwmda @n 16s da$,lados, 
así c o m  el iz~uierda; &te tren@ en la parte de la bwe una mues- 
ca prcsnunciada, de: modo que parece &c;Paar  LPIP pe~dúnculo, Es 
ejemplar in twwnte  ¡o que lleva en sí die tmdicit>n paleolítica. 

En la capa 6.* ~parecib una lasca gruem Fetiforme y grande 
(fig, 11, 6)  can  un^ gran muesca y otm dq la capa 9.& (Semr E-C) 
s ~ b r e  hoja ate re<ci6n ctmperoidcd (fig, 1 1, Tji, ambas par el pico 
pronunciada de sd. parte superior pudieron ser u ti l i x d a s  como. per- 
fordires. 

8.-Perloradorss.-N i son muy tipicAI ryJL muy m ~ ~ t t e ~ ~ s t ! c o s  
estaers inst.rvmentos, pu& casi siempre sq'meuentmri &&ef@dps o a 
rospacbres a, Grama en %a! caso aantet-hr, ar&ojas &n ihuesca. 

El Cectrrr E en sw capa 2." dio .h.& 8]mplares sobre lascaw En 
la capa 68 sa e:fgnco,ntrd <Otra wbre lasca y cap retoques en un borde. 

El Sagctor C dio en &u .uoapct FAn &s ejiwnplares, untia wbre hoja 
y o-tro sabre lasea. 
. Fin~lmente, al Secm D faciIit6 en lo capa 1 ? un perforador 
míxw (de rwpador poco tiplco. 

9,-)-tojas-~bchikls.-"rurrn$ién; a m~tk&& de estgps tlws se les 
cmsi1de;ada como hojas ds hoz, pe&,'i~iotros I&$dkqs?d'deramos 

dentro de la denorninacibsl tr~.dicimal, Oues es' in&~~utib~le que la 
mayoría de estas hojas fueron utilizadas, a no rlvrd~?~ codo cuchi- 
llos, ya que  sus usuarias fuercvpr da preferencia cd@or&. Existen 
los dos tipos* Las hajas mn retoque en 10s bordes'$' la$ hojas sin 
retoque, sierwfd m6s nurner~sas @s&s &!$¡mas: ' " . .  ' 

a) ~-&s-cu~~JI~o  COR ret0qw.--6t@@: Sector E. capa 2.: se 
e-ncanrraron tres fragmntes de gxqu~f6.s 'hojas con be~ci6n trlan- 
g d a r  dos y trtspz9idal la otra, con IF@ros retioq.ue-sI que fiormon 
una ligera mcie~w:a (tig. 15, 1). La q p a  3." dio u$@ g~un haja con 
reroques en el barde izquierdo y &pie@ @a. 13, ~).~k.k,xrapa 4: dio 
una hola fintvde stsción trap&Bid@ y@lex a m e l ~ ~  &m retoques 
en ambos bwdw y parte superior & ~ t n ~ ~ u r a  +bl@gda, que pudo 
+er utilira$si camo eshpTo [fip, 13, 3) 'y ~dem&a #f& fr&gmentos 

,t  a arte me- & cuchilllks cen l$g*rns refmqf~&5. Otro fragrnmpm-g) gp 
dia de bn cus;hiillo de saccih ~ a p z o i d a l  y s i l e ~ ~ p @ d @  /8g. 13, 5) 
con ret-tr ampl b (en las das  des y otra kjStgd fragmentada, 
cm retcque en e¡ r w w b  de Ia Bordes (fig. 13, 4). Et.r la copa 5." 



Fig. 13.-Hojm cuchillo con retoques. (T. nj 
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se halló un tu&illo Be secxi6n trapemidal y síle% pardu~f30 mn 
las dos krdes refomdort y en la base del derecho se forma u m  es- 
pecie $@ muesca poco prcrfumda (fig. 13, 6) y atra tr ioja~~uc~fl~la de 
scaccT6rt tmpezaiduf cl~n ligera retcque en le parte s~periw. ,De-' la 
capa 6,' hoy un fragmento de la base de una gran c m  'rato- 
qtles en el borde izquierdo y huellas de use m el demdm [fig, 13, 
8) y stro fragmenta de cru&illita de ~ i f ex  blanco con retaque en el 
borde izquierda y seccibn trapmidal jfig. 13, 9). De lo 7.* 
hay un cujchilfi?~ con reteques en el borde ízquierdb, ~n SUS dos 
caras ffig 13, 18). 

En el Se~ f i~ r  C ae encantr5 un 5rogmenta $ de yn m- 
chillá de sílex negruzco con ligero ratcqkie y secci4n traprk@al 
(fig. 13, 7) enmtrdts, rzn das fragrn~nticts, y latm bdo*ts de wn cu- 

' chillo de recciM trapezoidal c m  rewJl directo e inverso en el 
bar& (f ig. 13, 13). AdemBs, otro fragmen.t.~ de se&ei&n trapez.$:idal 
y refaque inversa en un borde. 

Del Sector mixto E-C tenemos en su capa 8." un tuchíllim. de 
secrión trapeuokíal coa7 re.krques en ambas 'brd~s;  es de sílex 
blancri (fig, 13, 111  y ept ssr capa 9." hay un p&que& cuchillitra de' 
sílex nligro wm retqul- en al bsrrde izquierdo y Iig~m muesca en 
el derecho, de seccidn eropez~'rda1 (fig. 13, 12J y la base de una 
hoja con rstqwes. 

ER el Sectar El as enmntrb una hrsja cuchilllto de sl'lex parda, 
da sección ~riangular, con rBtcque Bn el b r d ~ .  der.~4cb (fig. 13, 
14). 

b) Hiojas-cuchillo sin r&toque.-En eI Sector E,= encontraron 
en su capa 2." unos 13 fragmentos de hojas-uichilliro de sílex y 
seccimm triangulares o trupezoidales; algunas presMtaban reta- 
que3 de Uso. La capa 4." dio OMM trece fragmentos de b misrnap; ' 

tipos, La copa 5.0 dio un ejemplar fragmentado de una gran hnjo : 
de seccih tmpezoidai y sífieaí pt l rdu~o (fig. 14, 1) y cuatra f ~ q -  
mfsntos mBs de menor tamaiio. En la capa 6,' se recogimn sgí5 
fragmentas de hajas pequeñas, uns de dios de s i l ~ x  blanca y se@- . 
ciún trapezoidal. La capa 7: afredS wos 15 fragmentos da t;w- 
chillitos de $iltintas secciones (fig. t4, 41, uno de Im (itualest (fig. 
14, 91 c m  &fiales de, uso en e1 borde izquierda. 

El Serror C dia en su capa 5." una hermosa huju-cehi*1810 ;en 
tres f.rugmepzq la mayar de las encontradas en el yacintíenfa, -de 

' 
silex 'gris; pardusca y sectibn trapezpidal (fig. 14,' 2) y atra hajs 

' en das fragmentos de sílex pardar crscuru y seccián triangular (fig. 
, i i ,  > ' t  1 ,_ < 



Fig. 14.-1, 2, 4, 5, 6. 7. 8 y 9: ~oj&'euchillos sin retoques -3: Hoja de hoz 
(fragmento). (T. n ) 



14, 61, De la capa 7." tenernos una hajitci fragmentada de sección 
múltiple (fig. 14, 71% 

El Sector E-6, en su capa T.\ dio das fragmentas basales de 
hojitas cuchillb. Ea la 8.a un fragmento de sección trapezoidal y 
retoqua de uso en el b r d e  ( f i ~ .  14, 5). En la capa 9." se recogie- 
ran unas 35 fragmentbs. En fa 10." unos seis y en la 1 l . *  diez 
fmgmen tos. 

En el Sector A los hallasgas fueron escasos, pues se limitaron 
a fragmentos de hojas de las que destacarnos de la capa 4.' un 
fragmen tó de sección trape,roidat. 

En el Sector A-% Ici capa 4. dio un fragmento de .la parte me- 
dia de un cuchillo con señales de uso y seccí6n trapezoldal y'  una 
hoja de silex blanco y yeccián trspezaidal (fig. 14, S),' 

Como puede iobservorse, Jas hojas abhndan mtraordinaríamen- 
te en las sectores E y C, no así en Ilos demás, en donde es frecuen- 
te enmt ra r  abundantes restos de materiales fragmentadas, 

10.-Farmas microfíticas.-Se trata de des' farmars geumétricas 
y una hojita dd~! b r d e  rebajado. 

En el Sector E apareció en la cobpa 2," Iú'n trapetio de basa recta 
de sílex pardo (fig. t 1, 2) y en el Se@~r E-C y en la capa 9," se 
encontró un trapecio mh tendencia a la forma semilundr, muy 
alargdo ffig. 1 1, 3). Ambas formas 'km, sin duda, una reminbcen- 
cia de las formas geom6Tricas post;pg1editicas y es natable que se 
encuentren tamM6m en el Sector de 1; entrada, es decir, el que 
conslderanos cama más arcaim. Por ,otra porte eshos elementos 
geum&tricos suelen abundar en otros yacimientos ualolnciano~ y 
aqui s61o tenemos una mhima exprss.i6y, lp cual ns3e hace pensar 
en una desaparición progresiva del tipo que abunda en algunos 
yacimientos valencianas (Navarrés). 

La hojita da borde rebajado es un ejemplar p w  típica, roto en 
la parte apical (fig. 1 1, 4). 

1 1 .-NGclm. - San reiativameh*e escalos, reproduciendur en 
la fig. 12, 3, u m  de ellos de sílex oscuro, del Sector E, capa 8.", 
en el que se sefiala claramente la extracciún de láminas. 

I I . 4 B J  ETOS DE HUESO 

Los objews de hueso hman un importante late dentro de los 
ajuares de la Cueva del Mal Pos.  P w  desgracia son rarag las 
piezas que se encuentran enteras, con la cual es dificil #poder dar 
una idea cIara del material óseo enmntra&. 

En Sectbr E se ertantrh en la capa J 3 w fragmenta de 
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punzón de hueso de seccíóir aplanada y otro fragmento de espá- 
tula de sección aplastada. En la capa 2." un fragmento de sección 
aplanada de espátula, en la parte extrema, y un fragmento de 
aguja de hueso que clonsewa la cabeza con la perfaración circular, 
rematando aqu8lla en dos tplco~ laterales en farrna de antenas a 
cuerntx esquemáticas, que recuerda en cierto m d a  el tipo corrien- 
te del esquema cretense de los cuernús para los altares. La capa 
4." dio unos cuatro fragmentas de espátula de sección aplanada. 
De la capa 5." es un punzbn sabre f h u r  de ave can el ápice roto 
y otro más incompleto sbre  hueso del m í s m  tipo. De la capa 6." 
proviene un colmillo de roedor (Castor fiber P) can cefiales de uso 
como punzón, así como el fragmento de un punzón roto en la par- 
te superior, de sección rectangular bastante plana, La capa 7.* dio 
dos fragmentos de espátula. 1 

El Sector C dio en su capa 4." un fragmento de espátula de 
seccirjn lenticular y a t ~ a  de sección rectangular aplanada, y tres 
punzones sobre fémur de ave mhs o menas fragmentados; la capa 
5." dio una cabeza d e  alfiler de hueso de forma de pirámide trian- 
gular con eriitalles acanalados en las caras, que incluso podría ser 
pieza posterior (fig. 15, 1). Pieza interesante es el punzón-mlgan- 
te c m  perforación circular, que debe de cansiderarse como amu- 
lela profiláctico e incluso pensarse, par su forma, si no sería una 
derivación de los bastones perfarados paleolítims (fig. 15, 2). 
Tambith se hallaron tres fragmentos de punzon sobre huesos lar- 
gos de ave o de roedor, y un posible punzhn espátula, La capa 6." 
dio un psible fragmento de punzhn. La 7." un punzbn de sección 
oval~da apjanadg completo y dos fragmentos de pasibles espátu- 
las de sección aplanada, 

En el Sector A, en la capa 4.1 se enmntrb una espátula en 
varios fragmentos de sección rectangular aplanada y otro punz6n 
sobre metacarpa de c&rvído. De la capa 5." proceden ckrs fragmen- 
tos de punzón, atro sobre cúbita de ave, bjen conslirvadu, y un 
fragmento de espátula. 

Del Sector 6 y de la capa 5." hay das fragmentas de espátula 
de sección aplanada, un punzón sobre cubko de ave completo, otro 
sobre metatarso de drvido, medía caña, y owo fragmento sobre 
hueso de ave. 

Del Sector D de la capa 4.' procede un fragmenta de espBtula 
sb re  caria de hueso largo de ave. De la s.", un fragmenta de ápice 
de punzirn sobre hueso largo esquirla& y de la 6." una espátula 
sobre costilla de mamífero fragmentada en sus extremas. 

-, ,. ::, - .. 
8 .. .'.-.. ! h. p., ,.,, : .  - 1  -" . 



l l t .4 l&JETOS DE AD8RNb 

Además del brozofete (fragmento) cita&- entre tos materiales 
de pidm p ~ ) i m e n t d ~  y de fa aguja y alfiler de hubxj citQdr3s an- 
teriormente, apec íemn algurm strus objet~s de údorno. 

Del Sector E, capa d.*, prixede un co lgmk sabe Perbrncuiue 
con perforaci6n irregular producida psr perwsión, en el  fcrrwlo de 
fa valva. Cb la capa 4?, una posible menta 4s collar de huesa a 

Hg. 15.iCuentfts de coIIsr, tejo de oeramica y pm6n de tres biseles. (T. R.) 

medio perforar (fig. 15, 3). De la 4.", una cuenta de collar incam- 
pleta, sobre hupso (fig. 15, 4). lEn lo 6.% se encontró un Cardiwm 
edwle clon perfaraciÓn circular en la base. En el  Sector E-C las ca- 
pas 8.* y 9.a d i e ~ n  cada una c~) lgunte~ perforados de Cordium 
edule. 

Del Sectar D proceden dos cuentas de collar discoidales, carac- 
terísticas de esta época, encontrada una en la capa 1 .' (fig. 15, 6)  
y la otra en la capa 4.& (f:g. 15, 7). 

Además hay un fragmento de cerámica fino recortaxdo.en far- 
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ma circular y con perforación central que se encontró en la capa 
2." del Sector E, que parece ser es una cuenta de collar (7) (fig. 
'5, 5' 



F. JORDA CERDA 

Fue constante la presencia de la cerámica en todas las capas 
y cectóres de la cueva, Toda ella presentaba la misma compos~ciór~ 
con abundante granulada cuarzoso en su interior y una cocción 
deficiente, que hace que el color amarillento de cuera, que parece 
el corriente en esta clase de cerámica del Bronce inicial no se haya 
~bteni~do la may@ría de las veces como resultado de excesivas oxi- 
daciones io reduccimes. 

Casi tsdas las formas que se han podido reconstruir nm mues- 
tran el USO de preferencia de las formas de fondo curvo o apun- 
tado (fig. 16). Las vasijas, salvo una de ellas, nio debían de ser de 
grandes dimensiones. Ya kemuls dicho lo fragmentario de su esta- 
do y la  casi imposibilidad de reconstruir uq solo vaso. Hay varios 
ejemplares de asas, que suelen ser en cinta y un fragmento do un 
vaso con perforaciones, posíblemente una vasija-colador, del Sec- 
tor A, capa 4,% (fig. 17). 

, 
I .  

Fíg. 17.-Fragmenta de cerámica con perforaciones. (T. n.) 

La mayoría de la cerámica carece de decoracibn; no obstante 
se encontraron varios fragmentos decorados en ocasiones con mo- 
tivos muy originales e interesantes; así, algunos con cordones con 
incisiones en éstos, irregulares y alga profundas (Lám. I I ,  1 y 2). 
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También existen algunos fragmentos con puntuaciones incisas, tal 
como el que presenta el Isorde de una vasija, posible cuenco, que 
en la parte del borde nlos ofrece una doble Iínea de puntuaciones 
profundas (Lám. 11, 4). Es interesante un pequeño fragmento de 
u8na decoración de incisiones acanrilcldas en forma de espina (Lám. ' 
11, 3). Mayor interés presenta un gran fragmento de un va= (Sec- 
tor E, capa T.&) ,  de perfil c m  tendencia a la cazuela carenada, 
cuyo motivo decorativo es m i q  original. Se trata de una guirnalda 
lobulada, que recorría el vaso por la parte del cuello en donde se 
inicia la exvasación. La cenefa está formada por lóbulos dispuestos 
en teoría, en el  centro de los mismos se observan cinco incisilanes 
paralelas y da forma curvada, que entre lóbulo y lóbulo se limitan 
de un modo irregular, los cuales quedan comprendidos por arriba 
y por abajo Fyor una Iínea de puntos incisos, qhe siguen el conwr- 
no de lbs lóbulos, festoneándolos, con lo que se consigue una de- 
o~ración muy simple, pero gr~ciosa y original (Lám. 1 l, 5 y fig. 18) 

. Fig. l8.--3)ecoración en nbnci2 incisa v punteada. (1/2) 

También se recogieron varios fragmentos que pueden pertene- 
cer a una mima vasija, aunque los lugar,es de hallazgo difieren 
algo dentro de la cueva. Se trata de un gran recipie.nte, cuyo bor- 
de presenta una teoría de mamelones. Luego la parte alta de! vaso 
ha si& decorada con acanalados profundos en series de rayas en 
ángulo o V invertida en número de seis. Limitando esta decoración 
angular se e*ncuentran cord~nas que descienden verticalmente. 
Hay un resta de asa, que posiblemente sea del mismo vaso, en for- 
ma de cinta, de cuyo aplique inferíor arrancan tres cordanes. Por 
desgracia el raso está tan incomple& que no es posible pensar en 
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su reconstrucción, que siempre resultaría hipotética ( L h  
(fragmento núm. 1 del Sector C, 9; núm. 2, Sector C, 1Q; ni 
Sector C, 8 y núm. 4, Sector DI 9). ' 

Se recogierbn diversas hues~s de animales, que hiam 
rlcisifkur. Ya hemos senalbda Iq pres.encio del G Q T ~ I L I ; ~ . ~  

' 

tre Ids objetas de adorna. A este tipo de mlusm hay qua 
Pectunculus y Pe&ten joclcpeeus. 

Entre 1og mamíf~lrps es interesante hacer notar Iri p 
Equlris eoboI I~s~ del cual tenemos dos incisivos y un gr 
Bos está: mprasentada ~p~>siblemente pd.r un m~lar,  a& r 
Aries. Parece que hay raras de Copra ibt$xicl Bus scr~f*: 
Castor. fibar {?l. 

Tda $sta larga lista -as, en resumidas quentas, el 
integraba los ajuares de la euew del Mal  Paw, mate? 
ME encierra un interk extraordinario, pues nos pu 
una mejar campreeiaibn de los distintos fe 
ciai en una región tan inferesante arqueo 
provincia da Castet lón, especial mente en la r e g i h  
tro e$frat&gico y geogrhfico de p,rimer ord~n, pues 
obligado de la m a  mstkra ievnritina a IQ Meseta y 

CONS I DERAC l ONES F l NALES 

No es necesario insistir, a la vista del anterior e 
materiales de la cueva de la Torre del Mal Paso, en qr 
deben de ser incluidos dentro del Bronce I o Bronce I 

autores, equivalente al Eneolítico de otras nomenc 
b a r ~ o  queremos señalar algunas notas que al par1 
racterizar mejor el  ambiente de esta cueva. 

Ya hemos visto que en la cerámica falta por compie 
sencia del vaso campaniforme, cuando conocemos su pre 
Castellón (16). El hechio en sí no reviste demasiada imi 

__i_r 

(76) D;FLFTTHER VALLJ, loir, cit. en nofa 4 y F. EsTWE 
16FnFca 4 2  cuerdas en k Phne ;d& +%s~e11h", co&@e~os Ih.t&@d~i 
cias Pr&hist&ricas, y Proteh,FstLiriLcag8 Jltctas de !u. IV SesEDn ~WI 
r q p i o ;  1156, p6g. 543. 



S , d . :  , r 
. +, , 
. .  ' 1 

', 

LA TORRE DEL MAL PASO 37 

pues ya se ha senalado que en la región valenciana estos tipos ce- 
rámicos no san muy ab~~ndantes y viene a reforzar por consiguien- 
te  nuestra opinión de (que el B w c e  inicial levantino adoptó unas 
características especiales. 

Hemos de notar la abundancia de puntas de flecha, mientras 
los típos geométricos son más bien escasios, siendo así que abun- 
dan en otros yacimientos (17). Esto podría llevarnos a suponer que 
los yacimien*os en los que Iós típ; geométricos  so^ más abun- 
dantes se hallan más cercanlos a las anteriores etapas neolíticas. 
que los yacimientos m pocos o escasos elementos geom6tricos; 
sobre todo podemos considerar bastante verosímil esta iobservación 
para la región montañosa de las provincias de Castellón y Valen- 
cia. en donde parece perdumr un neolíticp de facies geométrica 
(18). La existencia abundante de estas mismas puntas de flecha 
de aletas y pedúnculu, y de las de base en ángulo nos prueba el 
predominio de los enterramiento5 de varQnes, posiblemente caza- 
dores. 

Por otra parte faltan grandes cuchillos, pues solamente pósee- 
mos un gran ejemplar, y las piezas de hoz están solamente repre- 
sentadas por contados ejemplares. De lo cual podemos inferir que 
la agricultura era practicada en pequeAa escala entre la gente que ' 

se enterró en el Mal Paso. 

También la escasez de abjetos de adorno conviene a una po- 
breza relativa de medios entre estas gentes que estamos estudian- 
do. Todo lo cual nos mueve a situarlos dentro de un marco cultu- 
ral, que si bien pertenece al Bronce Inicial, cae más bien dentro 
de fases retardadas, propias de zonas montañosas, incluso a ello 
conviene también los mism'os tipos cerámicas y el gusto por los 
temas decorativos utilizados, que nos hablan de la persistencia de 
elementos neolíticos propias de la fase última del Neolitico espa- 
ñol. La falta de los tipos propios del cobre, que aparecen en otrm 
yacimientos con este mismo ambie'nte cultural, también nos incli- 
na a enlazarlos con estas perduraciones culturales de nuestru, neo- 
litico hispánico. De 'todos modas, ,mientras nuestras absurdas dasi- 

'(17) Véase bibliografía en D. FLETCHER VALLS, loc. cit. en netos 1 y 4, 
(18) F. JORDA CERDA: "Notas sobra los comienzos del Neolitico en nuestra 

Penfnsula", Archivum, I 1 1, Oviedo, 1953, ~ ó g .  259. 
D, FLETCHER VALLS: "Lo doble foceta del Neolítico hispano-mauritano en 

la Región Valenciana", Congresos lnternocionoles de Ciencios Prehistbricas y 
Prot<rhistÓricas, Actos de la IV Sesicin (Madrid, 1954). Zaragoza, 1.956, pbg. 41 5 .  
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estrechos coma el de si  hay metal o no entre los objetos del yad.t. 
miento, a a los no menos anticíentíficos de las nombres compu,w 
tos de tipo geográficb-histórico, que nunca aclaran nada, nos 
contraremos en tpdo momento con que la filiación cultural y a* 
nológica de un yacimiento siempre nos resultar6 difícil y 
sa (19). 

-- 

chos tres periodos podtla quedar de la siguiente forma: 

HICPAMICO MEDIO 
H M  I .-Segunda gran cultura urbana (El Argar). ." dt&& 
H M  I I .-Proto-indoeur~ppeac. 
H M  111.-Tartessos. 

. 'i a&* 

HISPANIC~ FINAL 
HF 1 .-invasiones célticas. Ultimas colonizaciones rnd 

de Tartessas. 
HF I I .--Celtización. Apogeo greco-phnico. Iberos l. 
HF 111.-Declinación de l a  celtlzación (o estabi 
HF 1V.-Iberas III. Conquista romana, 

Todavía queda par rellenar esfa sinopsis, que es susceptible 
ya que solamente nos interesii plantear una posible base de d 
canrar un sistema que nos permita entendernos, suprirrtiehdw de 
jos y qemorias frases como istas: "Bronce I de Pericot 
Santa-Olalla", "Cultura de las Cuevas.de Bosck", etc., a 
guimos crear esc&pticos acerca del valor de questro ciencia. 
que no nos guía ningcn interés personal pedimos ayuda y oyienta 
pbginas a todor aquellos colegas que estimen a la Prehistoria nQ 
de lucimiento personal y pantalla de su vanidad, sino como a Ió 
ocupa del estudio de la vida de nuestros primitivos antepa 
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